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Al Ateneo de Coro y al Diario La Mañana en su aniversario

Coro es una ciudad y una comarca llena de significaciones, cuyo origen se pierde en el pasado caquetío. Una ciudad y una comarca que continua allí, dando cuenta de su fortaleza nacida del estoicismo y la austeridad. Desde los primeros días del asentamiento español, a finales de la segunda década del siglo XVI, nadie apostaba por la permanencia de la ciudad fundada en la aridez eterna, y sin embargo Coro marcó el inicio de Venezuela y perdura hasta hoy. La ciudad tiene una lección que darnos a todos los venezolanos, una historia, una conciencia, una sensibilidad. Por eso es patrimonio primero de nosotros los corianos, y luego del mundo. La única apuesta de un futuro cierto en esta región pasa necesariamente por reconciliarnos con Coro. 

Si los focos culturales de nuestro tiempo –exaltados hasta la saciedad en Venezuela a partir de la segunda parte de la década de los setenta del siglo veinte- son el cambio, la modernización y el desarrollo económico, en nuestra región el discurso que se impuso negaba y niega a Coro esos valores. Coro fue presentada como la vetusta, la anacrónica, la abuela senil cuyas frases molestas había que esconder en el último cuarto de la casa. Y ese discurso no venía solo desde los aires de las refinerías, el poeta Dario Medina lo recoge de la literatura regional en su texto titulado “Las paredes de barro de la casa del sol”.

Coro es el eje de una dinámica histórica que la hace centro de una red de gran interés para el desarrollo turístico de su región. La historia de Paraguaná o de la Sierra no puede entenderse si la separamos de la historia coriana. Nosotros antes que falconianos somos corianos. Eso da mayor significado y trascendencia a esta comarca que habitamos. Es importante entonces revalorizar la entidad cultural de la ciudad. El título de Ciudad Patrimonio de la Humanidad es algo que como ya se ha señalado no ha sabido aprovecharse en función del proyecto turístico, y Coro exige en estos momentos el diálogo, deponer el sectarismo, las verdades absolutas, y ensayar el necesario coloquio por el objetivo trascendente que es la ciudad y su habitante. Coro es una ciudad demasiado peleada consigo misma, y es necesaria la conciliación, rescatar la alegría de ser corianos.

Lamentablemente las relaciones de Coro con su zona de influencia se han resquebrajado. No sólo Paraguaná por el fenómeno Punto Fijo que pretende aserruchar el cuello que la une al resto de la entidad, sino también otros puntos de la jurisdicción. Así Mene de  Mauroa, Churuguara o San Juan de los Cayos se identifican y expresan hacia Maracaibo, Barquisimeto y Valencia, no hacia Coro. La ciudad debe reconquistar su presencia cultural hacia esas regiones, así como hacia las cercanas antillas. Es un asunto de políticas claras y bien orientadas, coherentes y constantes en el tiempo.

En momentos cuando se acerca un nuevo aniversario de la gesta de la Independencia en la región, con la exaltación de “la guerrillera amazona” Josefa Camejo, figura cimentada en un discurso carente de verdad histórica y sin embargo difundida en el discurso oficial de ayer y de hoy como “huella del gentilicio revolucionario falconiano, nacional y universal”, deberíamos apostar por una profundización en el conocimiento de nuestro devenir. No existe una articulación del proceso histórico regional. El habitante desconoce su historia, y sin historia no puede existir ni identidad ni arraigo. La acción cultural debe responder a ese problema. Más que fiestas patrias, el pueblo falconiano necesita un conocimiento real sobre su proceso histórico que le lleve a una sólida conformación de su identidad y conciencia regional, a la verdadera integración comunitaria y participación ciudadana.  

